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ADVERTENCIA.

Con objeto de facilitar los giros d los se·
ñores socios y suscritores de provincias, he¬
mos conseguido vencer ciertas dificultad^ y
podemos anunciarles que admitiremos en ade¬
lante cualesquiera cantidades que se nos libre
en sellos corrientes del franqueo de cartas, pero
en la proporción siguiente : 22 sellos de los de
á cuatro cuartos por cada 10 rs., incluidos en
carta franca.

Penetración de Mr. Rogers de Lóndrts.
Se lee en el Eco de la Feterinariaàol 5 ce enero de

este aflo la siguiente observación.
Febrero 22, 1851.=Una yegua baya presentaba los

síntomas siguientes : se dejaba caer al suelo y permane¬
cía muchas veces sentada sobre los miembros posteriores,
membranas pálidas, debilidad estrema, pubo impercep¬
tible ; se procuraba levantarle la cabeza para darle un
brebage y la dejaba caer inmediatamente, Diagnóstico
hepalorrea.

Los profesores que hayan leído la anterbr sintomato-
logia, que lleven alguna práctica y que nc se dejen alu¬
cinar fácilmente juzgarán si los síntomas lescritos aisla¬
dos ó reunidos son suficientes para diagnosticar una hemor¬
ragia en el órgano hepático. En la autopiia dice que se
encontró una rotura cruceal en la envólura del hígado,
es decir, en el peritoneo hcpático-visce'al, si asi puede
llamarse la única membrana que envueiví al hígado. Los
que recuerden la anatomia normal y patilógica dirán si
una division aislada de las membranas ierosas es sufi¬

ciente i producir una hermorragia capaz de producirla
muerte siempre que se hallen íntegros ios órganos que
envuelve.

Creo que este Mr. ba cometido tu error confundien¬
do una hemorragia de la vena porta con la simple division
del peritoneo, insuficiente por sí sola para producirla
hemoragia.
A continuación insertamos dos casos de rotura de la

vena porta, comprobados únicamente por la autopsia. El
dia 2'í de octubre de 1852, á las once de la mafiana, fui
llamado por un palafrenero de la sección inglesa para
que inmediatamente pasara á la casa llamada de las In¬
fantas , que dista cinco cuartos de legua para ver un po¬
tro mamón de cinco meses, hijo de la yegua, (Espoyfol y
del caballo Neuvermonger ambos de pura sangre, cuyo
potro al parecer se hallaba gravemente enfermo. Tarda¬
ría tres cuartos de hora en llegar y le encontré muerto.

Pregunté sobre las causas que pudieran haber dado
lugar á aquel accidente y los síntomas que le notaran an¬
tes de sucumbir: contestándome el palafrenero que estaba
de guardia en el campo que toda la maftána le había no¬
tado alegre, retozando con los demás y que le habia visto
mamar ; pero que de pronto le notó triste. echándose y
levantándose|á menudo, que sudaba y temblaba que al mo¬
mento se me mandó llamar y en este tiempo murió. A mi
llegada aun estaba el cuerpo caliente , mandé abrir el
vientre y en el momento que se incidió el peritóoeo se-
notó que toda su cavidad estaba [llena de sangre veno,
sa; se estrajrron con cuidado el estómago é intestinos;
examinando detenidamente el hígado, bazo, vejiga y ri-
flones, asi como la aorta ventral y vena porta , notándose
solamente en esta última una abertura como de dos trá-
veses de dedo, paralela á la misma vena y próxima al
hígado. Se abrió la cavidad del pecho y no se notó mas
novedad en el pulmón y corazón que la que se nota cuan¬
do los animales mueren por hemorragia.

El segundo caso tuvo lugar el dia 11 de diciembre del
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mismo aflo, en un potro de destete, de ocho meses, tam¬
bién inglés, hijo de la yegua Fulgora (que fué de D, José
de Salamanca), y del caballo .Npuveriflonge^ ambos de
pura sangre, tuvo lugar en el mismo sitio, con igualáiseifcunstaucias; encontrándole muerto á mi llegada, cuya
necroscopia dio iguales resultados. íj

Rellexíonartdo sobre la causa qué podia .haber dado
lugar á la muerte de los referidos potros, despues de
haber examinado el pasto jdpl cercado donde sp Jiallalmn,,
no encontré otra que el demasiado declive de todú el'tèr-''
reno, cercado por una parte de empalizada y por otra
limitado por el caz, de modo que por todasOpiiifâSîA'iC
habia otra cosa que una ladera en bastante cuesta ; sien-

.-,(l9.íáifjfiente esle'.exQeso de plano irjjÇlinafflp ppfî^.i^ije;Jas continuas carreras que dan los potros cuándo goz
de buena salud y robustez , al mismo peso délas visceia«
causando algunas tracciones el mesenierio sobre los ór¬
ganos, á quienes se adhiere, djerasi,'lugapá TjOt^najde l^S',
vena porta en el punto en que toma el nombre de señó"
de la vena porta.
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El resiiïtado fué'que desde" aquéllí fecha WsmTttlTie>« - ---disp€nsabie,rdesterrar. uu-podeipso resorte que mas que
^fon a tíolocar en aquel puutoiyeguás paridas ni potrpsr.d&-
'ifé^eté y no liémoS fehiilo 'que íamentar pérdida' alguna,
,'ppp, j(esiíjpé¿ dq i|gi(al.uátürá.le'za (jué'^las

• Oas.' 1: . ■- ¡i/ J. .jyvnj l
. -, Ahora bien. ¿.podràu-diagSAsíie.àïso, .(-on sq-
mejantes lesiones aunque la rotura del vaso fuese dema¬
siado pequ6&aque ilierp,lugar àiupa,jnqçj,qq,^t3?jjÇj(^a|ndo
¡lasibemorragias tienen lugar enjas.graqtlçs cayidaijç^ es-
plánicas, como las pleuras ó el peritoneo, no, cs.posible
diagaosticarlas i!t)ou!li|[4'acili4ad qae.lp.hace, }Jr,;}logers,-í
:puüstd qué el! sinloma(U|n¿)!oco,es..la ¡prçseitpia dç Ja sapgre
i nuestros sentidos, y, cpn^o ,en ,estgs.Qayida,d,es pOj^hay-jUna
comunieac'ion tan fácil con laV"mfe1mBranaFiHUcq%^q?ífiA^^
suuede en lásdel aparato nrinacipj gpnijal.y,rp^p^atorto, ■
resulta queja ,s«ng.re, se, halla .sÍ6mptp|Cqpteiij4,a,§p Ip^,.
.'grandes sèro!saa,:«seeptu,aïidoilos casosien qiie jiay-.t^lcé-
raciones enlos órganos quo envuelven y tj^uq e?tçtb(pcen '
comunicadon eon una membrana mucosa, ,,

' Lo poco coDclilyente de. la observación d|P Roggr? noq¡
■hace.Éospechan.si la,causa que dió lugar ád.S.JjtopqJqrrpa
fué alguna hepatitis, .conge.stiou ó lii.pcrhemia .•due,pro¬
dujo la division de la serosa de un modo,repentinp.,,,dan.·,·
do lligarà una exhalación sauguínpa.eu el périloneo,„óibíen
a la rotura de la vena porta como hemos,maiiifqsí.ado an¬
tes, y .què fuese sumauieute pequefia Ig r.otura.

Ep el printer caso podrian teuer alguna influencia, las
proparac.iones, saturninas para contener,losipcogripsos ,'de
la hemorràgia, poniendo á la sangre y á Jos.órganos en ,

condiciones peco favorables .para su salida fuera dp su;s-,
vasos ; pero en la hemorragia por rotura tod.q es¡ inút,
'til", tanto por lagtan importancia doesLos.vasos.coino pop,
estar fuera del doininio de la,cirujia. , 4, ,

Nuestro antiguo catedrático de patologia jfl. j^árlos
RisuetiO', nosirepétia muchas veces,qup losMoiisipqres y .

Misteres eran muy amigos de novedades y.que muchas de
sus,observaciones;eran,forjadas,en el bufete sin elupenor
viso de realidad., por lo que era necesario sjenjpr.e mh,,
rarla.s con prevención y sujetarlas á nuevos ensayos ,an■^
tes de*dejarse seducir por vanas teorías ,.pop cuyo motic:
vo he presentado los dos casos de rotura de la vena por',
la que he recojido en mi práctica por si se les considera j
con alguna reljiioion con el descrito por Rogers.—Arau-
juezS2 de marzui de 1855.—Pedro Cubillo.

CUESTION DEL HERRaDO;

K ' Alarde! Reyj, .42de marzo de 1855.
v: Señores Redactores de de £/ Eco:
•I* •' ' '4
.«dfluy señores niros : El c^rto tiempo que hace me separéi,de Madridi^óji Shjéto de bif^crfinn punto á propósito para
establecerme en estos alrededores, me ha proporcionada
opasi.qn de remitir á yds. algunas observaciones respecto

- áe la Íáiííiftad.l; ' " ' " '
En todas las provincias del Norte de España y en

.^aíyi®ilar las que comprenden la carretera de Falencia á
Santander, el comercio, la agricultura, etc. no se hallan
sep.vidps por-otrosíanjmales, qut^-los de! ganado vqcuno;'Mi!|ilgUnVelennári{)'(let(jrmfná Asia'blécérsé éfi' cualtjiiie-

..r,a de.eatoâ puntos, no puede separarse absolutamente,
si quiere comer, del doloroso recurso de herrar bueyes,
^pjtermr, [LeDendifntes^ue lo hagan en su lugar. Para po¬der iTevaí a hfnt) este ejercicio , sin bajezas y con el de.s
coro que exige la moral veterinaria, seria preciso , in-

le estos nuevos vam,'

frofesores.

njflguu, otiíOi·iOntprpece ej- pro|gre¡io.,enjf^te¡jjais4ql con¬
cepto qué ,se merecen npeslíOs ,cflmprofes.orfis.==Mçi re»
Be^'já'loá'rií^hadores^ae^htíeyèst==:SÍn ponérmb iî diácer^ujj^'í^l,stj^j^^ojrjÇpm^ d¿' 'sfficáhtlticila'social ; ijioji'quedeben Vds. presumirse la qué óliséí-'varáií persÓDáy'que"V" ,'■>

.carecen de ilustración) me limitare a señalar solamente
los puntos raa

debilitan'
1. ° l'rivan á estosTíFsta cierto punto del único re-

■í.cwlso ,^^íleI;|lp^çl^a(ly^) jiompy |,e^d^ponen á
\todp,.-sénero de Itojezas que nunca accptárián los so-í

ierrán"«iül^S'etcb
'8 no seiiqueiesté siempi^ g.,^u J,ad9,^lJ(j^l^|!J^^4^^J^ohi-tiîí"'#fi^V· Mi;(! , ¡

5. ® Y lo que nunca hace tina 'ptersòii'a' que'S^épa lo
ífè"íiciudzà',''fii',*-'^uk'àrmadòs de Una' ceslai en la

qtre-'oblo'can lodíóSlos iaatruiftéiíto^i se Iqs ve, eplop ca-
pp)^(lips.eaiyÍ9 dt^^ás de jos , carreteros , para que¬

rerles herrar el ganado; á'esfos casos tetjdrán qu'e re--
currir los veterinarios si quieren comeV, fi que kin lugar

isdestoles^Jbnwdca,el^tílft)&fe.¿pr.rfirps,-.AhQ''a bien , mien-
tras los puelilos tengan en sienosprecio á un hombre que
hien'e y''t'[il4 pá'ra' todóipue'dab disponer á'su autojo ¿se
sujetarin. f ias pcopopiciones ^que ies haga un,profesor,
aunque este les sea, útil? creo que'iniiy diflcilrncnte, y
,qpqqgc,,^estp le fueran adiiiiti,das, seria preciso (fue en
qajl.aj ,,piièblo' 'dit'mle se,'' énctlèÚfra nnO' de àquellos,

, se.,^^s(aMeçiese tápibien un' vét'eriiiario , ' tjuè èn los
jç,|^,n^tca podná''utíjiz;ársc' para' una subsistéhéîà' me-ydj|a:n^..^Í!Í(iicíiás razones'p'odrîa alegàí ftai'a' cbmp'roháí- que

feyalii^ son"ÇBrju(ÍíCiàÍeà' á'la agricultura,
al îionor de iá ^'fénnária'y á los pfófefeores..Y'si í'uera
iP^eçjso.fqnediar tan s()ñalados males para la cienció par-
tieqlarmmte eii esté pais ¿ qüé ineiliti's' les parece á

, V^'s.|,(leljúi) em'plbársé para éonseguir là aU'alaeion ó al
,in,eqp,s.,^Ui|jénsion del exátiien de herradores de bueyes,
haslf uulErregfo' co'hipfeto (ïè lá Vetermaria? ¿Lesparece
ipfluirá ur.cÓmúrii'cadb eA su ilUstrádó periódico, en el-
quqsq espiquen las fazqnés más detbliadaménte? dirigir
fnqá;,alguio.de los'jefes de la escuela haciéndole lasob-
,serVaqioinej'correspond éttties? ¿ó uiiá' éspbsicion dirigida
aj ,m(nfsténo y'Íir'm'acíápor varios'péofesortíS? ! •"/'
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¡Tales SOB las observaciones que,tenia que jiji,cer,^ Vi^s.,
y á iás cuales me: Lomo la libertad de splic.itarjes ^q^parerj,
cerHi.ofreciéndome su afectísimo y S. Q, B. S. M.—José ,

del Moral (1). , ,

Conclusion del escrito de D. jfói'é Prada y' GÚitlen.
(Véase el número anterior.)

Si se considera detenidamente cuaT es el objeto, del
arte de herrar y los conocimientos que deben adornar á
un buen herrador, no se verá tan posible la separaciop
deique.se trata , porque está unido á la parte,.científica
de-la facultad con lazos tan indisolubles, que de su aisla- ,

miento resultaria lamutilacioa de ella y la insuficiencia ,

é imperfección del arle. Con efecto ; la aplicación metór
dica de la herradura al casco de los monpdáclilos no .se
hace únicamente, como Vds. saben muy bien, seliore
Redactores, para impedir el desgaste de la caja córnea,
como se hacia y creia en la antigüedad , y como aun en
el dia se hace y se cree por algunos de los.que hierran.
La aplicación melódica y científica de,la herradura imp,i-,
de.el desgaste del casco; conserva .su bella conformación
cuando la naturaleza lo ha dotado de ella; corrige los de¬
fectos y vicios de conformación que en esta region se pre¬
sentan, ya sean naturales, ya accidentales o ya adquiridos;
previene, palia ó cura las enfermedades del casco, bien
sean debidas á la aplicación inmetódica de la herradura ó
poi¡ cualquiera otra causa. Esto, por lo que respecta al
caspo, por lo que corresponde al resto de las estremida-
des,, la herradura metódicamente aplicada conserva los
buenos aplomos de todo.® los rádiós de ellas, cuando el
anpmal.lMs.ticne, y si carece de ellqs, la buena aplicación
de la herradura, les hace adquirir esos buenos aplomos,
si es herrado á tiempo , ó cuando menos palí.i muy consi-
dertiblemcnle las faltas de ellos : por medio de la buena
aplicación de la herradura se previenen, curan ó palian
también el mayor nuiuero del gran catálogo de enferme¬
dades que por desgracia se presentan con tanta frecuen¬
cia en el resto de las cstremidades de los animales.

Creo que nadie podrá con razón poner en duda que
este, es el objeto del arte de herrar, por lo qbe me he limi¬
tado á enumerar las diferentes iudicaciones qué pUéde
Satisfacer el profesor al practicar la operación del herra¬
do, sin alegar mas pruebas, porquetengo el convencimiento
de que son evidentes; mas si alguno dudase de ello estoy
pronto á probarlo científicamente. Ahora bien, s'ieáte es
el objeto del arte de herrar, él ¡¡rofesor qué al practicar
esta Operación ño lleve la mila dé satisfacer con éllá
cualquiera de las indioaci, nes mencionadas, obCa 'rUli'ft'a-i'
ríá y cmpiricamente, desconoce su deber y la mísiòú '^¡le
le irapóiie su título y que tanto, derecho tiene la soci'edád
á exigir de él.

Para lleharlocumlrlida y dignaméíite, debé estar ador¬
nado por eousiguiéñte de mas conocimientos quelos qUe-
g^nérahneute se cree deben poseer los qué ejcrcéii está
impòrtàutlsiina rama de la Yelcrinariá. Asi que, sin un
estudio detenido y profundo de la áñátóiilia, fifeiotó'éiá, ■
anatomía patològica, «sterior y patológia délos ariitnáles
stiscep'ti¿l'cs de ser herrados, estudio! quc' debe háceíse,

9'" t j ' . ■ ■ i ' ' • . , (

j|l), Fstan os cspérando, Sr. Moral, q'iiéla Acadeínm '
tenga á bien còusliluírsè'parà abordar esta y'otra s'cüéb-·
iiones.— L. R.

.no solp casco, sino taiubi.en de todos las estremidade¿,
es cpmpletatpente imposible satisfacer esas vanas indi-'
,cacioues,.,i.io es posible herrar bien; pues no bastk qué
se s^p'a popep una herpdura sin que el animal se resien¬
ta inmediatamente de su aplicación; es necesario algo ,

mas,, cpmQ ya he dicho; y asi es, que un herrador instrúi-
dojamás herrará dos animales de igual manera, y aun en'

, uno mismo variará su proceder en cada una dé las és-
treiuidades, porque en todas ellas encontrará una nueva'
indicación que, satisfacer, un nuevo vicio ó defecto de
conformación que corregir ó paliar, una nuova enferme¬
dad que prevenir, curar ó poliar, lo que no podrá con¬
seguir caréciendo cuando menos de los conocimientos
referidos.

,Si este es el objeto del arle de herrar, y si estos son
los conociraieutos mas indispensatles que debe poseer
todo buen herrador, ¿cómo efectuar la separación ape«,^
tecifla? Se mp contestará por algunos; «formando una
clap de profesores perfectamente instruidos en esos co¬
nocimientos anatómicos, fisiológicos, etc., deque habéis
hecho mención, cuyos conocimientos formarán la base
déla teoria del arte de herrar, que bien aplicados en la
práctica, bastarán para satisfacer esas indicaciones de
qué también habéis hablado al hacerlo del objeto del
arte '"de herrar. •

Si esto fuera posible convendriamos desde luego; ¿mas
cómo habian de adquirirse estos conocimientos? ¿Cómo
había de hacerse este estudio? ¿Se empezaría por el estu¬
dio descriptivo de las partes que componen al casco y res¬
to de las estremidades, de las funciones que ellas ejercen,
de las enfermedades que padecen etc.?

Creo que no; porque este estudio seria insuficiente;
y á mas de insuficiente incomprensible, por lo que seria
necesario que fuera precedido de las ideas de anatomía
general que dá á conocer los tejidos primitivos que com¬
ponen la organización, sus propiedades, sus diferencias
y su diversa naturaleza; haciendo lo mismo con el estudio
de la fisiologia, de la patologia, etc. Mas ¿se puede hacer
este estudio parcial de la anatomía general y discriptiva
y lo mismo de la fisiologia, patologia, etc. del casco y de
las cstremidades y que esie e.studio sea tan completo y
profundo' como es necesario? Me parece que no. Escier-i
to, ciertísimo que existen hoy tratados especiales para la
enseüanza verdaderamente científica (no rutinaria, ciega
é incompleta, que es lo que poseen ionios herradores)
del arte de herrar, que absoliitaineute nada dejan que
desear en su dosempe&o el médico quirúrgico veterinario
herrador; pero no sucede esto mismo al herrador. Ho
blasonamos de grande iustruccion; mas sin embargo, nos
cabala suerte de haber dado mas de una ojeada (y no rá¬
pida) por los preciosos libros de Lafosse, padre, (nueva
práctica de herrar los caballos). Girad (tratado del pié del
caballo) Bouley (tratado del pié del caballo) Rey (arle da
•herrar) y otros, y por lo mismo no ignoramos como están ;
tratadas en ellos las cuestiones de anatomia, de fisiologia,
de patologia, de higiene y de arle de herrar. Estos esce-

qenies libros, completos si se (juiere, no dejan nada que
desear al profesor instruido,' al hombre de c Hociitiientós
generales en la cieucía médico-qnirúrjico-vcterinariá,
respecto á la organización, funciones y enfermedades dél
pié, asi como dé la aplicación iie estos conocimientos al
arte de herrar. Mas estos mismos téatados (cuyo indispu¬
table mérito somos los primeros en reconocPr)"son ihsu*'
suficientes, incompletos, y sobre todo, ininteligibles al
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simple herrador. Con ellos solamente no se puede énse-
flar, ni aprender bien á herrar; porque todos ellos están
escritos para veterinarios herradores, para hombres en
los que los AÂ. suponen conocimientos de anatomia ge¬
neral y descriptiva y lo mismo de fisiologia, de patologia,
etc. y no para personas estradas á estos conocimientos,
como por necesidad tienen que ser, (según hoy se preten¬
de) los que en adelante se dediquen al arte de herrar, ó
sean los simples herradores.

Ya lo hemos dicho mas arriba: no bastan los conoci¬
mientos suministrados por el estudio deseriptivo de la
Organización, funciones, enfermedades, etc. del casco y
de las estreraidades, como lo hacen estos AA.; para ser
buenos herradores, es necesario é indispensable que es«
tos conocimientos estén basados y vayan prendidos de las
ideas de anatomia, de fisiologia y de patologia general y
otros, sin lo cual es completamente imposible compren¬
der esos tratados, y por consiguiente imposible también
Satisfacer la multitud de diferentes indicaciones que al
huen herrador se le presentan con bastante frecuencia en
Su práctica.

Las partes que constituyen la organización de los seres
vivientes, están tan íntimamente enlazadas entre sí, tie¬
nen relá'ciones tan mutuas que no pérmiten efectuar ese
estudio parcial. Por eso para la adquisición y esposicion
de los conocimientos de las diferentes partes que forman
ese cuerpo de doctrina á que se ha dado el nombre de
ciencia Veterinaria, se necesita un método, ün órden ri¬
guroso, porque esas partes guardan un enlace, un enea- '
denamiehto miituo las unas con las otras; que hacO impo»
posible la enseüanza aislada de cualquiera dé ellas,' y si
alguna vez se ha intentado en modicina ese aislamiento,
la esperiencia ha demostrado bien pronto que era imper¬
fecto y defeetuoso.

Si jamás se hubiera intentado, ni llevado á efecto en
medicina humana esa multitud de divisiones y subdivi¬
siones que se han hecho de ellas, mucho mas hubiera ga¬
nado la humanidad, la ciencia y la clase médica.

La separación de que se trata, no es prudencialmente
posible en teoría, ni en la práctica.

No es prudencialmente posible en teoría, porque para
enseñar y aprender estaparte de la Veterinaria, se nece¬
sitan los conocimientos preeliminares de la ciencia de que
ya hemos hecho meneion, los cuales, no se pueden ad¬
quirir aisladamente por el enlace mutuo que existe entre
todas las ramas de esta ciencia.

Si en teoría no es posible su aislamiento, ¿cómo lo ha
de ser en la práctica? y téngase muy presente, que no
quiero decir con esto que un profesor veterinario, luego .

que lo sea, no pueda practicar separadamente el arte de
herrar, con preferencia á las demás partes de la ciencia i

(como hay médicos-cirujanos que se dedican con mas
predilección al estudio y ála práctica de las enfermedades
de la mujer, de los niños, de los ojos, venéreasyctc. etc.); ,

pero para ello ha do poseer esta en toda suestension y
cuanto mas completa sea su instrucción, cuanto mas, es¬
tensa y profunda sea esta, tanto mejor practicará el arte
de herrar, tantos mas adelantos podrá hacer en él.

Si este arte fuera únicamente una parte de la higiene
Veterinaria; si la aplicación de la herradura se hiciera
solamente con el objeto de impedir el desgaste del casco,
y conservar su buena conformación, quizá entonces sefia
factible separarle de la Veterinaria, aunque con dificul¬
tad. Si fuera nada mas que una parte de la ortopedia Ve-
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terinaria; también seria casi posible su segregación; mas
todo el mtitido veterinario sabe, y nadie puede poner en
duda, que á mas de ser una parte de la higiene y de la
ortopodia Veterinaria, lo es al mismo tiempo y con mas
estension de la medicina operatoria; esta es una rama

importantísima de la ciencia, sin ella la ciencia seria in¬
completa y manca, por decirlo asi; asi como la medicina
operatoria; seria incompleta v defectuosa sin el arte de
herrar, como sin cualquiera de las operaciones que ella
enseña.

Por mas que se diga por los partidarios de la separa¬
ción, que en muy pocas circunstancias el veterinario tie¬
ne que recurrir el arte de herrar para curar ó paliar las
enfermedades del casco y miembros, yo apelo al buen
juicio, á la conciencia y á la razón de todo» mis compro¬
fesores, aun á la de aquellos que tales principios hancon-
signadOj para que poniendo la mano en su corazón me di¬
gan; si ésto es cierto; si lo creen como lo han dicho: creo
que no: creo que hay alguna exageración en esa manera
de decir.

He procurado probar en este escrito que es imposible
prúdcncialmente separar el arte de herrar de la Veteri¬
naria, porque está Unido á la parte científica de estafa-
cuitad cbn lazos indisolubles. No se si lo habré consegui¬
do'; el público me juzgará.-

. Mientras tanto, yo suplico á todos mis comprofesores,
particularmente á aqúelios que por sus cohbcímienlos es¬
peciales en la materia, se encuentran en aptitud de ilus¬
trar esta imporfantísinia cuestión, que, con franca y noble
lealtad emitan Sus ideas en asunto tan trascendental. Mi
ánimo al hacerles esta súplica, es aprender; porque si sus
ideas .están en pro de mi opinion, me corroboraré mas y
masen ella: si están en contra, y son de un valor científico
superior al que sirve de base á la mia, la rectificaré ó
modificaré.

Las ideas que acabo de esponer, son las mismas que
he procurado inculcar siempre en el ánimo de mis dis¬
cípulos en los cinco años que llevo en el desempeño de
la cátedra de tercer año de la escuela suballerna de Ve¬
terinaria de esta capital; con lo cual he creído hasta hoy
cumplircon mi deber. Ellos saben muy bien que en mis
esplicaciones, al tratarse de este punto, como de todos
los concernientes alarte de herrar, que es una de las asig¬
naturas de dicha cátedra, he tratado constantemente no
ser exagerado: he procurado, si, decirles la verdad: no
engreírlos con la perspectiva de un porvenir demasiado
halagüeño, que por desgracia no ofrece hoy el ejercicio
de nuestra facultad, inculcarles el amor al estudio y al
trabajo; que ante todo es la ciencia, después el arte: mas
le he advertido que en su práctica y al establecerse han
de tropezar con mil obstáculos, con mil preocupaciones,
con mil costumbres absurdas nacidas de la impericia y
mal comportamiento de la generalidad de los que nos han
antecedido en el ejercicio de nuestra ciencia; pero que
la manera de ir destruyendo esos obstáculos, esas preo¬
cupaciones, esas costumbres, en fin, es demostrando al
mundo, patentizando al vulgo (y llamo vnlgo á todo el
que no entiende de una cosa) que entre aquellos y noso¬
tros hay una inmensa diferencia: que nuestra educación
científica y social es distinta de la de ellos lo cual debe¬
mos probar con nuestro buen comportamiento y cumpli¬
miento de nuestros deberes facultativos: que esto no se
consigue en un dia, pues es obra del tiempo y sobre todo
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de los hechos, ante cuya poderosa fuerza todos bajan la
ceryiz, é inclinan la frentei- ,

Por no involucrar las cuestiones me abstengo por aho¬
ra de entrai en consideraciones respecto á la conveniencia
de la separación del arte de herrar que es el segnndo es-
tremo qlie Vds. fijan; reservándome hacerlo, si fuere ne¬
cesario, en otra ocasión.

Voy á concluir; pero antes quiero emitir una idea que
me ocurre. Puesto que se desea dar á la cuestión de la se¬
paración del herrado un giro verdaderamente científico y
mesurado y que se trate con la circunspección y gravedad
que reclaman las Cuestiones de esta especie (que es como
siempre debió haberse ventiladoj; yo desearía que los par¬
tidarios déla separación nos presentaran un plan, un pro¬
grama en el cual se e'spresaran y deslindaran perfecta¬
mente las materias que para llevar á cabo esa separación
debía, .estudiar el veterinario y las que debia estudiar el
herrador y que nos dijeran : «Hé aquí los limites de la ins¬
trucción y atribuciones del veljerinario; lié aquí los lími.
testdela instrucción y atribuciones del herrador.» Así se
fijaría la cuestión; así sabríamos cada cual á qué debíamos
atenernos al esponer nuestras ideas sobre , el particular;
y así en fin se procedèria con claridad.

Porque no sirve destruir si de antemano no se dispo»
neh y preparan ios elementos qdé despitesdian deservir
para reorganizar. .

Ruego áiVds. sqñores Redactores, se sirvan, dar cabiv
da' ènisu apreciable periódico á este escrito, por lo que
le .dágracias anticipadas su afectísimo amigo y companero
Q.iB.'S; &. M. Córdoba 15 de-m.árzo de 1855.—José de
PirMa y'Guillen.

Señores kedactorés íe El Eco delaVeierinaria.
1 Aluy señores míos: Sientomolestar la atención de Yds.

en un tiempo en que mi pluma estaba ya dormida y aban«
do'nada en là persuasion del poco fruto que de su trabajo
podia sacar; pero habiéndola despertado del letargo en
que yacía, un 'segundo mariscal del regimiento deEspà-
lia, me dirijo á Vds., tanto por favor como por derecho,
para que se sirvan insertar en su apreciable periódico las
siguientes lineas.

Antes de entrar en polémica prevengo, que le voy á
ccntestar como amigo, pues aunque conozco que no debe
honrarse con la amistad de un pobre pelele como yo, me

> basta observarle interesado por la ciencia, para apreciarle
como tal. En el núm. 61 de El Eco, último recibido á esta
feclia, se sirve dicho mariscal (D. Pedro Santamaría Mar¬
co) incluirme gratuitamente en los berro-maníacos, é in¬
terpelar para que le digamos: «Si el mal de la profesión
consiste en la sociedad, ó en nosotros (habla en general);
si en lo poco que vale la profesión, ó en lo mucho que
vale la herradura.» Voy á contestar á mi amigo con la
franqueza é imparcialidad que me caracteriza, poniendo
por introito una letrilla, también algo rancia, tal como
la aprendí de oído, y es como sigue;

Hortelano fué Cogote
en las huertas de Valencia;
la necesidad obliga
al hombre, lo que no piensa.

, Aun cuando no considero necesaria la esplicacion de
esta.letrilla, diré para ser esplícito- que á fortiori , y no
por inclinación ni voluntad, abrazamos los hombres cier¬

tas cosas, y esto justamente nos sucede á muchos en la
cuestión del herrado.

Ahora voy á poner á continuación otro versillo, qua
es parto tr.io aunque no soy poeta ni mujer, y es el si¬
guiente:

La pasión, al hombre ciega
en algunas ocasiones, •
y con falsas ilusiones
pormal camino le lleva.

Haré también Je él mi poquita esplicacion diciendo:
que el intenso deseo para conseguir algunos fines alta- '
mente justos y necesarios, nos suele hacer equivocarnos
en los medios que escojitamos para la consecución. Cons¬
tituidos los dos versos como puntos de mi sermon, pro¬
seguiré interrogando á mi amigo Santamaría ¿dónde ha
aprendido que yo pertenezco á los berro-maniacos? ha
sido acaso por dos palabras de las de mi comunicado?
pues yole digo que esas dos palabras son emanadas del
afecto que tengo á la profesión y á mis comprofesores,
y que faltaria à mi conciencia y al deber que me impone
lo refarido, si no me esplieára del modo que lo hice, pues
tengo un convencimiento de que si ahora padecemos
como dos, con la separación del herrado seria conlo cna-'
tro: y si ahora nos lamentamos de la situación ciento,
luego se lamentarían mil, y el mal y la inmoralidad, acre* '
cerian escandalosmente asi entre los veterinarios como en- '
tre los herradores Si B. Pedro Santamaría supiera' la es-'
traordinaxia afición que he tenido á las letras desde mi
infancia, y que á los 16 arios de mi edad renuncié á la ■
Oficina de VulcanO (oficio de mi padre) despues dé haber
aprendido lo suficiente para proporcionarme en ella m'ei
jor subsistencia que la que he logrado eon la facilitad;'
haciendo en cinco años un estudio y gastos poco comunes
en los de mi clase, ¿cómo se atrevería á calificarme de
berro-mauíacp? sí él mismo viera mi brazo delicado aun¬
que sano y nervioso, dedicado casi continuamente á los
martillos y tenazas en las alternativas de adobar, herrai, '
y forjar, aun para otros compañeros, .■<acando de todo ello
para comormal y vestir peor ¿cómo había de formar tal
idea de mi? Compadezco su error en vez de incomodarme,
pues se puede decir que ha sido lo mismo que llamar ro¬
mano a un cartaginés.

Respecto á si tiene la sociedad, ó tenemos nosotros la
culpa del mal estado de la facultad, voy á responder lo
que se me alcanza por esperiencia y conocimiento. En
las grandes poblaciones y en las medianas, puede haber
contribuido mucho la inmoralidad de algunos profesores,
pues como hay muchos, y á la mayor parte de ellos se
les debe suponer regularmente instruidos, es claro, que
aquellos que menos interesan por sus servicios se adquie¬
ren mayor clientela con perjuicio de los otros; pero ¿yen
los pueblos que hay pocos y poco instruidos, en los que
no somos mas que uno y con el debido carácter, y en los
que no hay ninguno, necesitando de él, y ni buscan, nj
le admiten si exige alguna garantía, ni se valen de los que
estamos inmediatos, siendo asi que se les proponen igualas
muy módicas, y se les lleva por apelación la mitad de
los que marca el arancel? ¿esto es culpa de los profesores
ó de la sociedadVel estar un hombre instruido al lado de
otro inepto y hallarse el primero postergado é i.ifeliz
por no acceder ni sucumbirá las bajezas del segundo ¿es
culpa suya ó déla sociedad? ¿pues no debe la sociedad
interesarse en que la sirvan profesores instruidos aunque
cuesten algo mas que los que no lo son? Respóndame Vd.,
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se%ííj,d<f,SiuUvn- f'a- Ç(,r( lapta ingenuiílad' como yò r¿s.
ponjlo 9 Jq W® pregunta. ¿Qué me dirá Vtf. al saber
que hace cuatro afios que estoy establecitio èn este püé-
blo, y que à estafeoba hago la cuenta de haber saliítò con'
un real diario de honorario facultativo?" ¿y qué habiendo
algunos pueblos limítrofes sin profesor no be tenido to¬
davía una apelación? ¿y q.uft le aparecerá á Vd.queme
pasa en el mismo pueblo cuando siendo tínico profesor, po ■

bie y con dignidad, be tenido que dar aviso al ptíbllco para
que áescepcion de unos pocos igualadbsque tengo; no me
venga uingnno con caballerías enfermas? ¿es esto culpa del
pueblo ddel profesúi ? si para cobrar una peseta eS necesa¬
rio hacerse descarado, tener tina desazón, ó entablar una

dejiianda ¿ctiáuto mejores rehusar el séíviéio facultativo?
¿y,.en tales casos? ¿es (Milpable el profesor ó la, sociedad
local? Pues, aoiieo rcio, yd entiendo que estas sociedades
locales sou una verdadera muestra de la sociedad general
eu'ntuestra facultad.

. ..^hdra me ocurre el qíie Vd. dirá, puesto que cae á
pqJ.O, que poi lo inisino que be referido se trata j pide
por, Vd. j otros la separación del herrado, para que la
facfjjtad tenga mas mérito en todo sentido; pero, ¿sé re-
me)liaria el mal eon esa medida? yo creo que se aumen-
taria mucho, como ya he dicho, principalmente en la acti¬
tud en que nos iiallamos y nos hallaremos, si el Gobierno
nonos protejfi. Voy á darla prueba de mi aserción por¬
que á mi ver así es ceino .se convence: separado el herra-
do.^e la ciencia, las consecuencias mas probables serian
las,sigulentcs: aglomerarse los profesores en lasgrandes
pojdaciones, puesto que las pequeñas poco d nada prome¬
te^,: no podían contar p.ira su sabsistencia mas que con
la,¡t|irisie visita, alguna operación, reconocimiento etc.;
Y por ventura, ¿soii bis casos enyéterinaría tan frecuentes
y lucrativos coin(( en la iiiediciiia y cirujia humana? su¬

pongo .se me contestara i,i«; pues en la especie humana
hay. casos que le valen al facultativo milès de reales,'y
qi|iedaii .agi:ji!eciilûs'los clientes, mientras que en veteri- '
naria ,si llegan á veinte reales los'honorarios (firinclpal-
mgpje.en los pucbiu.s) stiele costar una desazonó andar
en justicia, y tltiue los paga unavez no suide volver à va¬
lide del.^pr.ofespr aun(ii,e se lo desgraeien todas las caha-
ll^yias, que tenga,, Luego, visto el péco aprecio que lia-

de nqs(itros ¿q'uti pu.temos prómeternos en'la scparÂ-
cíg^n liel berrado? ¡mayor miseria! ¡mayor,calamidad! Yo
esjpy hieii persuadido de las buenas aspiraciones de los
p;jyt ida ríos de e.sta siqiaracion, asi como estes deben cono-
cfic también que casi loííos los que la fechazamos,estamos
cqqtuyme? cou eibi-eti los fines, auu cuando no fe'n losme-
dffl.s, y aseguro (pu; entre profesores de larga práctica y '
espericitcia, scrg r^-rio el que lo apruebe. ¿Y es posible
qji,^'uose discurra pj,yp,n^r'b<^ lna^ dicaz y favoráhie para
nofiotiosty |)ar,a la dación,enlijra? ¡me rubôrizo al cónsi-
diqarlo! O ns que la cuc&ljou presente nos lielie absorbi¬
da tpda;la atención, ó,n(j so espera nada ,del Gobierno, y
si así ,n.o suqedc, .iludo ei juírqiié algun hombre de los de
tale,(il,o ,y ¡irestigio no lia propiaesto ya el tínico plan de '
refpçjua, facultativa, ntqral y material que ailiníten, las
cjircaiistan(¡ias,|)rcs¿,ntt's v iiue iuiedo .conciliar el bien de
toda,Ja cjase con ejde ti.dj,.a Nación.

: tle .dicbi) bástanle para lo que cabe eti iin triste allréj-
tar.y asi coui luyo ofreciéndome como siempre su atérito

Nava de Hicomalillo òO de marzo de 1855.—telesforo
del Valle.
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CONTESTACION ALA EPISTOLA AMATORIA DEB. ESTEVA» '
'' ANTOMNO GARCIA.

'
■ (Véase ei número 61.): ;

I ■ ■ ■ ■' . a . Conclusion) ■ a ; . . -.■ir r-
AnteSi de pasaroiasiadelame, exige la.trnnquijir ,.,jdad demi conciencia que tenga el piiblico noticia

de ciertos sucesôs que, hé los aquí:
.Se ha recibido en la Redacción de ÈÍ Ecq una co-

municaciqn fechada en Í6 de marzó y firmada pdr ■
D Estevan, á la cual acompaña el retñitidoeri'cués- '
tien de este profesor. Al propio tiempo manifiesta ■-

' D. Estevan que(JOMsa.t tndependtenfes de su<voluntad ;•
han impedido se recibiese antes su esciito, é insiste ■

en que se publique. ,j,
«Era, pues, falso que se. nos hubiera dirigido el

conjunicado; y, por otra parte, 1). ,Estevan no tenia
culpa, de que no llegase i nuestras nianos »

Habríamos emprendido ahora su.publicación 6asi
de buena gana, ya que D. Estevan se obslina en ellO ' '
hasta el punto de creer que asi salva su dignidad;' ■
mas como qué al refutarle bemos ido reprodueiendo'
por párrafos todos sus pensamientos y aUn susmis-uii
mas palabrasv hemos resueltoescusarnos unareper ¡ :
ticiontan difusa, ya que, por desgracia, nos obliga à
llenar Eí Eco con cuestión de esta especie la pedan¬
tería de, unos cuantos presumidos. Con efecto, y va
de digresión; hay profesores que, acaso por lucir¬
se, han dado en la gracia de recurrir cbnsusitt- i
sultos ó razones i\ Boletín, en queja de Eí Eco. Esta
conducta no tiene' escusa, es pedante; porque si deEí Eco tienen fundados motivos de resentimiento^
solo los lectores de Eí Eco conocerán de las causas; -,
luego bastaria à dichos profesores, no siendo pedí»»-,
tes, dar sus espiicaciones en Eí Eco. Pero no, señor:
saben muy bien que el Boletín acogió el célebre re¬
mitido de iSASjiENDi, el imponderable del albéitar"
D. AGüs'riw GÁL.'nó recordamos si otro de nn albéitar
que amenazaba indirectamente con él asesinato, la
inimitablemente chusca propübsta con retintín de .

D. Francisco. Javier Berdoiiqes (probablemente al- .

béitar),,6tG. etc. etc. etc._etc. .--aben todo esto, y sa-
b(j,n además qqe el Boletín no inserta todos los es- ■
critos qt,te le son algo desfavorables, por consiguiente, '
:qne no insertará cierto género de contestaciones,
jcomo ha sucedido con la dada á la ïropuésta co» :
RETINTIN. Tontos por demás serian nuestros adverH^
sarios'si no acudiesen al periódico wiocAmc/ío cuando
tengan que hablarnos: que, al fin, si de Eí Eco que-,dasén mal parados» ahí está.fcl Doíetwi que nos cerp,
rara las puertas y Iqs lectores del .asíwfo semíneutral,
si no leen Eí Eco, qpedarán con la bqquita abierta.
¡Y diráse todavía que el Boletín y sus comunicantes ^

no lóériliendenl Pues, señor Boletín, señores comix-'
nicantes del órgano "viejo, tendreislo entendido:

O de Móstoles el órgano i '
entre sus tonos'da un trueno,
ó.;, sealinientari sus músicos,

: I len lugar de pan, con betao.
,.Baste ya de preliminares, y volvamos á nuestro

negocio.. .

Recuerdo, D. Éstevan, quç glià enila últiip.a ,ç,e-sion, en el número 6i de El Écó, andábamos tratan¬
do de probar que la moralidad precéptuada por Vd.
podria tener sus iocoiivenientes. Sigamos, Sr. D. Es-
levan, porque esto merece alguna detención. ¡La
moral es itnportanlísima á.todü ei mundo; cómo no

ha lie ser para uri mo. alista!
'Pl'feStinió ; Sr; D. Estévan, qtie', á propósitó'de

moralidad, solo podría yó ir hablando tie'ias'grandes'
vii tudes'düDj fíicolás Casas, escribiendo y veiidiea-/
do sus obras, y cuenta que yo, á imitación de Volney,
coloco entre las virtudes el saber humano.
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ÀntBs, D. Estevan, solo me habla propuesto
tá'í' el ■casillo, laocurrencia de D,' Nicolás sobrf él
■ergotismo : pero hay tanto que deein^ quelno. puedje

'. titíò^plisa'rsfe-en ■ srlèncio· algunas cosas,.pôi!mas que (i
' á V. ¿arézcán insignificantesls Si me da. gana de ■

'

abrií la cacareada traduóoion dé D. Nicolás aí djic.>
cionario de Delwart ¿por dónde na hallaré • inatiyos -

de asilstarrnè?—¡Vaya/ Oeiériaoslo.áiUHladQly eche-
" tóbè^tttanò.'..., ¿de qué'?.;;', ¿de la tràêuncion áé\.
■''firtígtíiéz, iniSó^pletaiy eoiïtpletada coto elAtlas àé dofí -

Nicolás;'Su áUKiliardhdispen.sable? -o-¡No/"¡:Indigna lo -
' .quéD. Nicolás ha becho cone^sté libro!

Vôltanios,rvolçaiuos,'Sr. Di'Estevan, .al Z)tceio'-,.
■Warí'jh; Id' abrirecnós una. vez ya. tan solo.,..?• por
dónde élW abra. ..^¡'{Santo .(Dios/ aqoi'idada>(0dnjula,
del líquido de Villattei.... Pues, y. cort la .íór--

Üràbra de'Mlíqliidíi'dfe Villattc ¿sabe. VuJ señor don.
'"'Bsté-yjn, la 'trastada que lía' IjecdiOi.eliiseñocjdqné
*'• 'Nitbtás f 'íibstotn •léneatü amiei /.«jíY auh diça-Viique-
''"festsísddsa'ái'íiió'defteB pablioârîQl.i i¡;Q.ué'llé ipiperta
ájp. Eslevan la ocnltaoioa de. estosipecadHíosíij Es,.

V'dál D'.''NiCblás;.íjrí;ü. Eslef\ian:;:qua:'C!l mBjdb.dia, ¡íi.c
■

ér'qldéí·e ,'tia^encanta'dc''«n·coup^de picdí
■'^ Ü'éstdS'hariibées, sin-embargo ,i',quiere ebsañorr

■ ■'Í);'Esteván ',''ed>'isu'^tiiérái .sublimeonquai les :sean
"'gdsidadas 'SbiiSideracioffea;; que.qe CaUen.sus atrp- ■

'^'èidàdbSí qïle'lò'abatidorlertios toido'á susdestduetorásis
''déñá'écúdnolaS!'!¡0hD. ES'TEiíAN !1/■. ; ■ :

—Pregunta suelta, aunque no venga.al easonsp-í,.
'■ftó4' D'"É9téVái¥; y perdonfelVi este eritreparéutestei
' ^8i%^tÍ¿Sé.eft 'ún<j)ueBtq idportantaiddl'aiiVéberiná--'
. lia algun profe.sor, que á su'cbaducta).pcivadada|)air-,

• ■^¥itii,lé',ad'dlterévrfi&l hdrhfeTO'y'iiial·adiigoimhiese 'lajvéddttté'.^fnlíét'oi'blágiarmiicomeraiante deiniail»;:
' '^';'éftlbáuéador'-de'oíiciio.7Í ehaFrataq y. dstnpjddi ; ¡si

" éSé'hómbi'dl ■pOflSü'posi'Cidnv fTtóse.cápaiz.d«'ánfiitiFi(
■■"■bÜBtéñté'sObrb 'nueslTra' desgraciada oiasé,!. si/ccjrr.?
\ iCmpiera á'i» eiénoia icon is lá'pluma.y las^dnoi^-.j
ISfti'bén'SU'inmdralidáKpientoricesiiesir. Di E¿te(¥ani á, :

' ''eáah'oníbreV cuyos -ihstintòs dcligre nepcsarlamerite)
revelaria el abultanilento de susr8ienes,.oüyoa ojos .

'dé'faihá daríáHiá'conocer alunenos fisonomista tojla-i
laiirfahre ratería del' anirdal queiteniadelante de bu,
4ísta -, á ése hOttibre, repito .¿ aunale.conoedlería Vt.
un vale de impunidad ?—¡No, Sr. 'D. ¡EsteVan;/ fjse ;thai llamado hombre se habría .heohio adreéfdor áüá i

'ihaldicon éterná de todo"el-. ifueiseipreciè ■d'es'hoh·»,
radez; 'y ; lejos de;merecer censarai'quii3d hicidse<
■patentes tantos y tan abominables vicips.i¡ raatdiciba
eterna debiera recaer también sobre el que tusiese

' de ellos conocimiento y no .las espilsiera â la(,exe-;:
crácipn' pública' yiá los rigurosos efectos de las le-.,
"yés ! '¡.Qúé toterar'la Ubfe esistenchide talesiimpfos
y repugnantes seres, equivaldria á convertirse éni
tíial ciudadanoi CTOherege, en cuanto hay de inicuo//!-

Bueno será qiie'yo advierta, para la debida tran-.
quild.d dé mi prójimo:, 'que todo el contenido del
■párrafo hnteriores uña mera suposición, sin aíur
■sien alguna personal... y ttaida oinicamente, como,
'del'CábelIo, para probar ivD. Kstevaa que, noinsor-
lencia, sino virtud es perseguir y desenmascarar las
/"e«/dttí/os dedos/eos perjudícíales, ■ .. ; .

Si le parece á Vd;, Sr. D.iEslevan, podemos con¬
tinuar haciéndonos cargo délo demásde-su escrito.-

■ ¡Ea! prosigamos. . n . -

Conque-Vd., Sr. D; Estevau, tiene la habilidad de ¡
ser gracioso ?-¿Posee Vdj/el dialecto gallego?;;..-¿Sabe',Vd., D. Estevah,' que clcuentó de-las patatiñas es ca¬
paz de haber reír, lo meqos, á DI Estevan:Antonino
Garma? .

¡Pero sobre todo, la alegoría, Sr. D. Estevan/ Es
posible que haya Vd, estudiado con sumo aprovecha-
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miento, nuestros AA. .clásigos, .cuap4o tal ejemplo
,.de e^a p,j;ecio.sa .flgppg .retórica nos ofcppej'SabecI,
lectores, que la poética imaginàciúh de D.'E^ffel'an
!coraRar^jnuebtV<a.tr«,éiy}9n.^cíe/. Digpínngffo de 'liel-
i comía F.pppA, ga|le^qipa;-las adiciones y refor-
. Mas,s,aq,pa^«(^/,"^. BÇjf,(^!5iiS,,,PATATiNÀS, etc.; ki con
i.j«níp;inn>poTB ,galeC|q.. Y.íjiabéis de saber lectores
que.^do .qstp .ln dice D..,EsteYaq, el móralista'sin

I haber leido.pijob^blemeptp .daa'sola página de nues-
¡Irfc troíiwm l(&Ksin•sa1)er
lo. que se, diçp,^jfal es la ,m.oralicl^d de' D'. Esléyan!
El en Qa44iMiH0*l9B;h?P?. 'ficin,uejt,raj^,p,8rp^,chiiia é
.;insqltajén¡eambiOr;>^'.xáy(^qlp .joao poqlp,ülrü..j.^h,
Sr-..:D.. Esteiven!.: ppdrAvii. sqr lin'espplentejsu^feto, y

■'■yo.así, lo.ioreo,i pero,,¡qud ,piíi:is, Sn,,D;j'jE5tby·àn', ^ no
; esíáVd. daadql^-Gn,^pdpnq,sQ'tjrd,she,mo'^djdHm señor
.D.iEfetevan, :qué.la traducción tieciíà por DlNic^lás
•lesbástantoimála, mçilisip(t;p estgbapo^ di.sppéfe^ á
^probmflOiantcM't jttTdiio.de ac«sáciP|a'; |ma|^yd., Sl^Bon
tiEstowan¿qeérPPrtfé.RV,ó^ar^4e.%a.!^9.^?Í®4%
■ i insultús. y '«tSígP»,
D; Bsteyan; .«1 boxabre, (},aiojo,.de,3u¿io|4
•do-jabacfl, á QlfA 'ñé. ¡4í

■ mei»(i!oi\ af^ne. ,-ti '>1-, '.biiiriiifivi vb l'ubévA*,
Por todo lo que,lle5p,ç9ptest3d/j, i¡>q.p,ódl40

iicôtoprendei; Sr.- 4„..Éb!-ó:V,a,n,, qiits ,í5u ,i;eqiiQ4o pre-
ii sèntalàilas, cidicp\oS',.4)iUqiesçn3,y^,yyeç9§.pdr idy^ide
•pueidé neb.atirbélélcmUq^icfí y,,eííd, t)Ufp oW^à-i-;.
' "M iAh»A;a.bifènj/,Sfl, I?^,Jas^têvaIJ,¿Qd^tin^^,

■ em|íezgdo, ói- deio,dq,4t^)ngnar, sig^ui,çr?,tea-
■igai emcileatfi.-la dófgfPfilpdg .n^t^ÍY^oçjicj,(^'^.|up_LVd.
lema:iifupwlsad.ói·y.;;l%.éV|»'íftW9P'll*
btéraliad^Aóstas ,de^?gi(f^à{lles,peypm^?-^Harfi^^
■grnDq Eslftva%nPppfta,4q,,|C¿?flí|i/e|toy. ,éa*-q^é la
profesión entera .r.e??wp.qcej,el,,erçpj^,4,éjVd^ "FM"®
iVdtmi'smdiilPiiriitponpqp, tatpbieii, yj, firiem^entl!, en
quei4,ebmuPS ;PíPRtearf^ ÍMÍ.RS..Pj M®Ííjp°-j,y,FÍ

■ idiqolr'íts'mqyj.ín-yf'. ■«■isveeiv -.nmm.'■■"Vuei-vaí.V. .aleerjSq renqitidç^, y.ncr.jyodrá.mQnos
deicortven¡r.en(,que tpdas ,sqs,,gcpsaciQneis, çàrècen
dedúndaiiaienlp: éUiqup .ha jiizgadp,y,,íp^lp^/éuef'tros
lactos y f*alabcas torcida ó ,pKepciipjadrfmed|4* éh q«e
.ne-ha'penétBade-^d. ;ni ,hue's,traS;jnfçncionès ni la
significaoion q&lo que heraps, dióho;. enqq,e,ha pro-

i cedido-.Vd. seducido, ayras(irad.o„poT'una.pàs,ion^en-
i'gdñdsa, poaiéndose b.asta tal p.úntó, én, maños desús
"Contrarios; que aieseria enesÇrçrap fácilbac'er. apa-

. recerátVd, .como un.hombre .quç nosájbe lcer' ni pen¬
sar, ó que noba qxierido pensar i}i leer pon j^aldelica-.
da: detencLoni que,neçesitab'a hacerlo. •

Perono, Sr.iD..ystevan;.pava ^í.esdé grau,Valor
la ■declaración hecha ppr.,D..,.$aqtiagú.l®aÍPé,s"én fa¬
vor de da-lintenciourde Vd. y de su. conducta social.
iNoi-tengo el honor de conocer á Yd. pér'soMlmçnte,
y por eso. tnei atengo en. gran parte á la .advértencia
del'Sr. Mateos;;COn. tanta mas .razón,, cuando veo á
estei-últÍBio profesor lequiypcarse, -cqmó Vd.„res-
■pectqáiiaíraplieftGloii y. verdadero ,sén ido' de pues-

i, tFas'i.espresiones4'TYCieBe,)dF'^Ód.p 'iá,F,q pa el qjage-
■rado amoñippopia-del individuo; él noest^r en cier¬
tos antectólontesí la^rutinaria costumbre de dejarse
guiar .por .algunas ipreocupaciones, síqésáiíiinarlas,
y por determinadas , personas,, .acas'o,' sin quererse

' convencer de la perversidad., y trascendeacia de sus
•accioiaes. . > .

Apartémonos ya de esta enojosa contienda, y
'

sirva» mi icloûducta de ejemplo á los que .tan necia¬
mente vemos obstinados en querer lucir sqs presu-

(1) Puesto quB oo es iii ba siJosascritor á la obra, aua-
queha teuido la osadía de manifestar á los lectores det
Bolétü} qae ha slào, invitado, invitador, p¡,c, etc.'.
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midas galas ó en hacer alarde de sus disparatados
insultos.

Completaré ahora la cuestión del herrado, tal
como ha sido mi ánimo presentarla, tal como yo la
concibo respecto á posibilidad y conveniencia; é in¬
dicaré á la vez los medios que, pará llevar á efec¬
to la separación, pudiera adoptarse. Digo que solo
Toy á emitir mi opinion, porque, enprimer lugar,
estoy dispuesto á aceptar los medios mas Tentajo-
aos, sea quien fuere el que los proponga; j, en se¬
gundo, ignoro y respeto la que mis companeros de
redacción tengan formada en este punto, palpando,
comoestán, mas de cerca que yo los inconvenientes
que encontraría una resolución determinada.—^No
se ha hablado antes de medios, á causa de que se
pretendió desde el principio atropeilarmos, hundir¬
nos esclusivamente ; mas precisamente al llegar á
este caso es cuando se descubre el verdadero inte -
rés de una reforma que tantos disgustos ha ocasio¬
nado, que tan infundada alarma ha producido en los
meticulosos ánimos hasta de respetables profesores.
fSea de tan grandes daños responsable quien conin-
íencion premeditada de causar trastornos haya dado
márgen á tamaños sinsabores.

Volveremos á repatrio por vez última: «Espo¬
stóle y conveniente separar el ejercicio del herrado del
ejercicio de las demás partes de la ciencia.» Haymas:
«todo buen profesor, amante de su dignidad y de sus
intereses, lo desea; toda esa exaltación que hemos
visto en los hombres de bien que han salido á la pa¬
lestra, se debe á que precipitaron sus juicios, y,
creyendo imposibles los medios, no indicados toda-
ttia, se han arrojado furiosos contra unos principios
que no pueden ser destruidos. »

Decid sinó, comprofesores honrados; ¿quién de
vosotros quiere constituirse en herrador? ¿quién de
vosotros quiere vender su ciencia por el repugnante
precio de una herradura puesta en competencia
ruin?¿quién de vosotros no reconoce en los herra¬
dores que produce la escuela de Alcalá de Henares
una superioridad incontestable sobre la masa co¬
mún de los demás herradores? ¿quién de vosotros
no sabe que, aun en la misma escuela superior, solo
se aprende, respecto al herrado, las diversas indi¬
caciones que este arte está destinado á satisfacer?
¿A quién de vosotros se oculta que, mientras nues¬
tra patria solo reporta de nosotros hoy muy escasos
beneficios, el veterinario instruido, el veterinario
pundonoroso, aun cuando supiese herrar perfecta¬
mente, sale de las escuelas para entrar en vergon¬
zosa lucha con el herrador mas audaz é inmoral que
se le ponga al frente? En medio de esta asoladora
y denigrante pelea ¿quién de vosotros, veterina¬
rios honrados, se atreve á presumir que la profe¬
sión y la ciencia se desarrollan y viven con deco¬
ro?.... ¡Ah! En todos estos puntos es positivo que
todos convenimos. Y, sin embargo, se ha puesteen
duda la posibilidad y conveniencia de separar el ejer¬
cicio del herrado! ¿Dónde está, quién es el que lo
sostiene?—¡Nadie! Porque si alguien ha emprendido
esamarcha, fué por suponer que se trataba de hacer¬
lo de un plumazo.—Declárese que, ante todo, se ha¬
de procurar el que mejoremos en posición é intere¬
ses, y, de seguro, ya nadie hablará en contra. ¡Mal-
dieion! Pese nuestro resentimiento sobre quien ha¬
ya motivado esa agitación que de tal modo nos hizo
estremecer!....

Entremos en materia, y no estará demás con¬
signar hasta la saciedad que solo voy á indicar mi
opinion, sujeta á las modificaciones convenientes.

«Divídase en dos'clases generales la práctica de '
la Veterinaria, à saber: profesores que sepan y

puedan curar y herrar; herradores que no sepan
ni puedan curar.

«Al herrador que cure se le recogerá el titulo.»
«Encada escuela veterinaria se constituirán tri¬

bunales para reválidas de herradores, y habrá, ade¬
más, enseñanza especial de herrado.

«La enseñanza del herrado podrá darse de dos
modos: ó bien bajo la dirección de un veterinario es¬
tablecido, que durará, al menos, cuatro años; ó bien
en dos años en las escuelas. Pero en todos los casos
es obligatorio matricularse todos los años y sufrir el
exámen de reválida en la escuela.—Por cada dos
años de práctica con un veterinario establecido, puede
rebajarse uno al que quiera ingresar en las escuelas
de herrado.

«Se elimina la clase de albéitares. Los actuales
serán admitidos gratis á la reválida de veterinarios
de segunda clase, mediante exámen público riguro¬
so; y si fueren reprobados, se les cangeará el título
por el de meros herradores.

«Todas las escuelas veterinarias serán en adelan¬
te iguales á la actual superior.—Se declara de pri¬
mera clase á ios llamados veterinarios puros, sin
ningún requisito previo; y se admite desde luego á
la reválida de primera clase, sin exigir nuevos de¬
sembolsos, à los que son boy veterinarios de segun¬
da . pero mediante también un público y detenido
exámen.

«Se reclamará del Gobierno ue deslinde de atri'
buciones bien detallado, para poder castigar á los in¬
trusos con severidad.»

Estoy bien convencido de que son necesarias
otras medidas que completen y satisfagan el cuadro
de nuestras justas aspiraciones. Ni se me oculta tam¬
poco que à los herradores militares de la escuela de
Alcalá convendiia expedirles un titulo, siendo mere¬
cedores, igual al de ios herradores civiles. Pero ya
dije antes que únicamente era mi objeto indicar los
medios que juzgo conducentes á obtener la separa¬
ción del herrado.

Cada profesor puede examinar condetenimiento,
con verdad y con cordura esas indicaciones, y mo¬
dificarlas ó anularlas según le dicte el fruto de su
práctica y de su convicción.

Yolas he creído arregladas, no solo ájusticia
sinó á las nesesidades de nuestra profesión. El prin¬
cipal fin que me guia es la fusion de clases, tan en
estremo perjudicial, y el conseguir que no falten
mancebos de herrado á los veterinarios establecidos.
Que logrado esto y modificando ventajosamente la
enseñanza en nuestras escuelas, para sacar de ellas
mejores veterinarios, dificultando al propio el faci¬
lísimo acceso de hoy á la matricula, entonces creo
yo que, aun sin necesidad del arreglo de partidos, no
tardarán mucho tiempo ios veterinarios pundono¬
rosos en hacerse retribuir porla curación y iosotros
muchos servicios que están llamados á prestar.

Yo suplico á ios albéitares instruidos que se des¬
preocupen y cesen de insistir sobre quiméricos y
disolventes deseos.

La posibilidad de llegar á conseguir el plantea¬
miento de estas ó parecidas bases, es lo que menos
debe arredrarnos. Piénsenlo bien los profesores; de¬
cidámonos por lo que encontremos razonable y con¬
veniente; que las Academias veterinarias están en el
deber de solicitar del Gobierno lo que. la, profesión
acuerde, (si no lo hiciesen dejarían de representar á
sus afiliados). Y si, por otra parte, nada se alcanzase
del Gobierno que hoy nos rige, ó del que pueda su-
cederle mas adelante, dia vendrá en que seremos
atendidos como merecemos y como los intereses de
la mas sólida riqueza nacional lo exigen.—L. F. G.
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